
EL DIA QUE FUI INVISIBLE

Día lunes del año 2000, prontas a abordar el bus para regresar a nuestra ciudad, ya atardece en septiembre el viaje no duraría más de 55 minutos, mi amiga Celeste y yo nos ubicamos casi al final del bus, después de una larga jornada del Diplomado que nos hacía viajar los días lunes desde ya hacía 5 meses, el auxiliar del bus viene cobrando los pasajes, Celeste paga y extrañamente el auxiliar no me dirige su mirada, no me dice nada, no me pregunta nada.   ¿Pagaste tu mi pasaje?, le pregunto a mi amiga, no y ¿por qué no te cobró?, me responde.   Tal vez no se dio cuenta, cuando termine de cobrar a todos y regrese le preguntó, replique.   Cual fue nuestra sorpresa, se devolvió por el pasillo del bus raudo y directo sin mirar, no nos dio tiempo para preguntar.    Yo le pregunto a Celeste ¿me ves? Y ella me mira de arriba hacia abajo lentamente y me dice moviendo su cabeza afirmativamente: si te veo, ¡qué extraño, el auxiliar no te cobró fue como si yo estuviera sentada sola aquí!
Yo me pellizcaba los brazos y me los sentía, ¿acaso era invisible?, cerré los ojos para pensar y a los minutos el bus se detiene, abro lentamente mis ojos y veo que sube el inspector a revisar los boletos, yo me asusté porque no tenía el boleto, pero veo que el auxiliar le habla al oído y el inspector mueve la cabeza como aprobando lo que escuchó, le comento a Celeste voy a cerrar los ojos para que no me pida el boleto y ella aprueba mi idea.
De pronto recordé que hacía unos meses antes, en una fría mañana de junio, cerca de medio día regresábamos al trabajo, cuando a dos cuadras vemos que en dirección contraria a la nuestra venia nuestro director, nos preocupamos, porque él nos conocía perfectamente y más de algo nos iba a decir  por estar caminando en la calle, aunque regresábamos de una reunión y fue que recordé haber leído que cuando José, María y el Niño Jesús huían a Egipto, el Arcángel Gabriel los había cubierto con su manto de la invisibilidad y le digo a mi amiga hagamos el gesto como si nos colocásemos dicho manto, y al mismo tiempo agradezcamos que nos hace invisibles, agradecimiento que no deja de ser importante, pienso.    Seguras de eso seguimos caminando, cual fue nuestra sorpresa el director pasó por nuestro lado sin vernos y ambas compartimos el mismo gesto de sorpresa, había resultado, ¡no nos había visto!   Llegamos al trabajo y al entrar por la puerta principal va saliendo Valeska, una colega de Celeste que no nos saluda, ¡No nos vio!, entramos a nuestra oficina, en ese momento tocan a la puerta y era Valeska que preguntaba por Celeste, le digo cuando nosotras entramos, tu pasaste por nuestro lado y ella dice, “yo no las vi, ¡es más! no vi a nadie”, yo pensé, si acaso no nos habríamos excedido con la gratitud a nuestro manto, pero ¿cuándo puede ser excesiva la gratitud?...   
Frena repentinamente el bus, vuelvo al presente, mi amiga está durmiendo.   Ahora en el bus me pregunto si en el transcurso del día en algún momento, solicité el manto de la invisibilidad, no tenía sentido que el auxiliar no viera que yo estaba sentada en el bus ¿o era que yo ya estaba cumpliendo ese sueño que a veces tenía cuando niña? me escondía detrás de una cortina a recitar para que mis padres buscaran de donde venía la voz, y yo me divertía pensando que ¡era invisible!   Respiré profundo, me acomodé contemplando el paisaje a través del cristal, el cielo se presentaba con trazos color rosa y con pinceladas doradas, se veía tan hermoso que me parecía como un gigantesco lienzo pintado por el mejor de los pintores y me vi volando hacia esas nubes que eran empujadas por una suave brisa, nubes que brillaban con los últimos rayos de sol.  También vi como las avecillas volaban hacia los árboles en busca de su nido y como las personas que viven en las faldas de los cerros guardaban sus animales, dando por terminado su día, escuchaba a lo lejos el sonido del agua en movimiento, y al igual que ésta, me dejaba llevar por los acontecimientos sin repuesta.
Tal vez, después me dormí porque mi amiga me hablaba para decirme “llegamos, debemos bajar del bus”, yo la miro como dudando si estoy realmente en el bus y me levanto del asiento siguiendo la fila de personas para descender del bus, fui la penúltima en hacerlo y mientras el auxiliar ayudaba al último pasajero me devuelvo y le franqueo su subida al bus, le digo que tal vez no me vio, él me mira, responde con una casi afirmación: ¡si la vi, usted es matrona!   Yo, me puse en estado de alerta y mirándolo si me era conocido, tenía unos 23 años, era delgado y trigueño, no lo reconocía, no me era conocido, pero muevo mi cabeza afirmativamente y a la vez le digo que sí soy matrona, con un tono apenas perceptible y me dice: ¡Cuando nació mi hijo usted me llamó y me mostró a mi hijo por una ventana!   ¡Ah! respondo con sorpresa y para recordar cuando sucedió  lo que me relataba, le pregunto ¿qué edad tiene su hijo?, él me dice tiene 5 años y agrega, a mí nunca se me ha olvidado esa imagen de como conocí a mi hijo, fue tan importante para mí no ser invisible en esos momentos, el hecho que usted me viera en la sala de espera y me preguntara si quería conocer a mi hijo y después me pidió que la siguiera hasta la sala donde estaba mi hijo y ver con que suavidad y cuidado lo sacó de la cuna para permitirme que yo lo conociera,  ver a mi hijo en esos momentos fue tener la certeza que era una realidad, yo lo estaba viendo, aunque solo fuera su carita, las sensaciones que viví  jamás pensé sentirlas y creo que solo un padre que ve por primera vez a su hijo puede entender, yo realmente estoy muy agradecido porque gracias a usted conocí a mi hijo a los minutos de vida, ¡que agradecido estoy!  Ante lo que yo estaba escuchando solo podía sonreír por su reconocimiento y gratitud, él también sonreía muy feliz y  tratando de subir al bus  que ya reiniciaba su marcha, se despidió levantando y moviendo su  otra mano.
[bookmark: _GoBack]Al darme vuelta veo que me esperaba Celeste, me dirijo hasta el lugar que ella se encontraba y me pregunta ¿qué hablabas con el auxiliar?, le relato la conversación con el auxiliar del bus, remarcando su agradecimiento porque le había mostrado a su hijo a través del vidrio de la ventana de la sala de los recién nacidos, era un hecho que él aun recordaba y ahora él me había visto y me había reconocido, era algo increíble, algo inesperado, me había visto.   Nosotras seguimos caminando en silencio.    

Puedo decir que yo caminaba con una mezcla de asombro y de curiosidad de tener esta oportunidad como de retorno, de saber como un acto realizado hace 5 años, para ese padre aún puede estar tan presente y estar tan agradecido, me pregunté ese día cuantas personas tienen esta oportunidad. 
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